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Terminará de cancelar ¢250.000 millones 

Gobierno paga deudas al Central

• Prevén baja en tasas de interés y control de la inflación

Alexánder Ramírez S. y Giannina Segnini  aleramirez@nacion.co.cr  gsegnini@nacion.co.cr Martes 12 de septiembre, 2000
El Gobierno cancelará deudas acumuladas con el Banco Central de Costa Rica (BCCR) por un monto de ¢250.000 millones, con lo cual reconoce esas obligaciones como parte de la deuda pública, según anunció ayer el presidente de la República, Miguel Ángel Rodríguez.

La decisión forma parte de un plan que pretende ordenar el manejo de la política fiscal y monetaria del país, mientras asegura la independencia del instituto emisor.

Consecuentemente, procura mejorar el desempeño financiero del Central, presionar una baja en las tasas de interés (de un punto o más, según dicen) y contribuir con el control de la inflación, explicaron Eduardo Lizano, presidente ejecutivo del BCCR, y Leonel Baruch, ministro de Hacienda. 

El anuncio se hizo cuatro días después de que la Asamblea Legislativa descartó la aprobación del proyecto de Ley de simplificación y eficiencia tributaria, el cual ayer quedó sepultado definitivamente.

Aunque el viernes Rodríguez dijo en Nueva York que iba a plantear este lunes "un paquete de medidas fiscales para que las malas noticias de la Asamblea no se generalicen", ayer reiteró que las nuevas disposiciones no son alternativas al fracasado plan tributario.

Autonomía del Central

Lizano destacó que el pago de las deudas, por parte del Gobierno, repercutirá en una disminución de las pérdidas del Banco Central. Según cifras oficiales, a diciembre próximo serán iguales a un 2 por ciento del producto interno bruto (PIB).

Hasta el momento –dijo– el pago de esas pérdidas se ha hecho con emisión de dinero, mecanismo que provoca un aumento en el costo de la vida.

Además, restringe la independencia del BCCR para contribuir al control de la devaluación. En este sentido, aseguró que la política de minidevaluaciones continuará, pero los montos podrían ser menores. 

"Los países que tienen bancos centrales independientes tienen monedas estables", agregó Rodríguez.

Dinero, ¿de dónde?

Baruch puntualizó que del total de la deuda del Ministerio de Hacienda con el Banco Central (¢250.000 millones), ayer se autorizó la cancelación de ¢80.000 millones. 

Esta suma se financió con $250 millones colocados por el Gobierno en bonos, desde meses atrás, en el mercado financiero internacional.

Otros ¢20.000 millones fueron cancelados en noviembre del año pasado. Así, las obligaciones pendientes quedan en ¢150.000 millones. 

También, informó de que en el transcurso de esta semana se enviará a la Asamblea Legislativa un proyecto de ley para que el Gobierno pueda cancelar al Banco Central los Bonos de Estabilización Monetaria (BEM) que queden circulando, por un monto no mayor a los ¢200.000 millones.

Tasas menores y...

El Ministro de Hacienda adelantó que la medida repercutirá en una reducción paulatina de las tasas de interés, que podría ser en más de un punto.

Reconoció que el pago de las deudas al instituto emisor también generará un incremento en el monto del déficit (diferencia entre ingresos y egresos) del Gobierno Central.

Pero, explicó que al disminuir las pérdidas del Banco Central se puede garantizar que el déficit consolidado del sector público no excederá el 3 por ciento del PIB en el 2001.

Economistas consultados por La Nación opinaron que la acción, enmarcada en un acuerdo entre los jerarcas de Hacienda y el Central, es sana, pero expresaron dudas sobre los mecanismos a los que recurrirá el Gobierno para financiar gastos que se iban a cubrir con los bonos colocados en el exterior.

Luis Mesalles, presidente de la firma asesora Ecoanálisis, sostuvo que la "medida es sana" porque contribuye a bajar las presiones inflacionarias.

Similar criterio tiene Lanzo Luconi, vicepresidente ejecutivo del Grupo Bursátil Aldesa.

Sin embargo, llamó la atención sobre la velocidad a la que podrían descender las tasas de interés. 

"Si se bajan de forma inmediata, pero no se reduce la inflación, se quedan con tasas reales muy bajas o negativas. Eso podría producir un problema de flujos de capitales", manifestó.

Henry Mora, director de la Escuela Económica de la Universidad Nacional (UNA), afirmó que si el Gobierno usó bonos colocados en el exterior para pagar parte de las deudas del Central, tendrá que aumentar sus gastos para financiar otros rubros. 

Colaboró Édgar Delgado, redactor de La Nación.

Traslado fiscal

El acuerdo entre el Ministerio de Hacienda y el Banco Central permitirá liberar al ente emisor de sus tareas fiscales y darle mayor independencia. El siguiente resumen explica en qué consiste la medida.

¿De qué se trata el arreglo?
El Ministerio de Hacienda pagará las deudas que tiene con el Banco Central de Costa Rica, que suman ¢250.000 millones. Con ese dinero, se saldarán parte de las pérdidas acumuladas del Central, que representarán el 2 por ciento del producto interno bruto (PIB) en diciembre próximo. 

El Central tiene varios años de asumir parte de la responsabilidad fiscal del Gobierno mediante la emisión de bonos de estabilización monetaria, por los cuales tiene que pagar fuertes sumas por concepto de intereses.

¿Qué son los bonos de estabilización monetaria?
Son títulos valores que emite el Banco Central cada vez que necesita retirar circulante del mercado, con la intención de reducir la inflación. Los títulos los compran diferentes inversionistas quienes obtienen una rentabilidad por esa operación.

¿De dónde saldrá el dinero?
Ayer se cancelaron ¢80.000 millones que obtuvo el Gobierno de la colocación de bonos por $250 millones en el exterior. El resto, se obtendrá de lo que Hacienda capte con la emisión de bonos internos durante los próximos cuatro meses. 

También se utilizará el crédito otorgado por Venezuela para el pago de la factura petrolera (de ahí podrían obtenerse, a precios actuales, unos $75 millones); el Ejecutivo, además, está enviando un proyecto de ley al Congreso para que se autorice a Hacienda el pago de no más de ¢200.000 millones para la cancelación total de las obligaciones fiscales.

¿Qué implicará esa medida en las instituciones?
Al abandonar las funciones fiscales y concentrarse en las tareas monetarias, el Banco Central ganará independencia y tendrá mayor flexibilidad para controlar la inflación y disminuir la devaluación. Si se reducen sus pérdidas, el Central no tendrá necesidad de recurrir a la emisión de bonos de estabilización monetaria y se reducirá su déficit (diferencia entre ingresos y egresos). En el Gobierno, en cambio, el déficit fiscal aumentará; sin embargo se espera que el déficit consolidado (que también contempla los superávit de las instituciones autónomas) llegue a ser un 3 por ciento del PIB para el próximo año. Este año, esa cifra cerrará en 2,9 por ciento.

¿Cuáles son los beneficios de esa directriz para el público?
El Gobierno prevé una disminución en las tasas de interés pasivas (las que pagan quienes obtienen créditos) y en las activas (las que se pagan a quienes invierten sus recursos en títulos valores). 

Ese cambio, de acuerdo con el Gobierno, podrá percibirse a partir de la próxima semana, pues la subasta de bonos de Hacienda será el lunes. El ministro de Hacienda, Leonel Baruch, estima que la disminución podría ser de un punto porcentual.

FUENTE: Ministro de Hacienda, Leonel Baruch, y presidente ejecutivo del Banco Central, Eduardo Lizano.
